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Todos los años, durante los meses de verano, especialmente

desde fines de Febrero hasta mediado de Abril, más o menos, se ob-

serva en la bahía de Talcahuano un espectáculo de proporciones

a veces verdaderamente gigantesco. Miles y miles de jibias (Omas-
trephes gigas) entran a la bahía y nadan desesperadamente, hasta

que al cabo de pocos días agonizan y mueren. Gran número de estos

cefalópodos se estrellan contra las rocas o se varan en la costa y
lanzan, generalmente, un gran chorro de agua (que muchas veces

produce un raido tétrico, el rugido de la muerte), otros alzan los

tentáculos sobre el nivel del mar, se vuelcan sobre si mismos, la

cara ventral blanquea a flor de agua, y el animal queda inmóvil y
muerto. Pronto se torna el pigmento café grisáseo en un tono blan-

quecino que se acentúa siempre más a medida que estos animales se

descomponen. (Después de la muerte del animal se conserva, sin em-
bargo, la reacción de los cromatóforos durante un cierto tiempo. En
nuestro laboratorio hemos podido observar la reacción de los cro-

matóforos aun hasta el tercer día). Estas mortandades se observan
algunos años con mayor, otros con menor intensidad, pero es cons-

tante para la época señalada. Miles de cadáveres se encuentran en
la bahía, que al descomponerse producen un olor nauseabundo in-

soportable. Especialmente en algunos recintos, como por ejemplo,

en las llamadas pozas de los Arsenales de la Armada en donde se

(1) Trabajo leído en la Sociedad de Biología de Concepción (Chile) en
sesión del 6 de Junio de 1930.
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acumulan las jibias muertas, y forman un espeso manto que tapi-

za una superficie inmensa.
Para ahorrarme la descripción de la verdadera magnitud de

una parte de estas mortandades, adjunto algunas fotografías que
dan una idea fidedigna en dichos recintos, digo de una parte, por-

que en ellos se observa sólo la capa superficial de los cadáveres que
flotan, y no los que se encuentran por debajo, ni tampoco los que
quedan en el fondo y que son la mayoría. Es incuestionable que
gran parte de las jibias se descomponen en el fondo de las llama-

das pozas, pues estas despiden gran cantidad de gases que se des-

prenden en forma de burbujas y que hacen la impresión de un
hervidero.

¿Cuál es ahora la causa de este fenómeno? Circulan una serie

de conjeturas al respecto. Cuando me interesó, conocer los fac-

tores que determinan estas mortandades, sólo pude recoger datos

vagos y sin ningún control científico. He averiguado la proceden-
cia de las jibias, que en Marzo de 1930 habían penetrado en la ba-

hía de Talcahuano y gracias a los datos oficiales proporcionados
por el Comandante del Apostadero, Capitán de Fragata Sr. del

Campo, me fué posible establecer que las jibias provenían del nor-

oeste, pues la Comandancia había sido avisada con algunos días

de anticipación, desde un buque que navegaba entre Talcahuano y
Valparaíso, que un gran cardumen de jibias navegaba hacia el sur y
que se tomaran las preocupaciones del caso para impedir la entrada

de las jibias a la bahía. Las medidas han sido ineficaces, pues no se

ha podido evitar el fenómeno aludido y pocos días después, ya la

mayoría de estas jibias agonizaban en la bahía. Después de esa fe-

cha se han repetido incontables invaciones. Los cadáveres se suma-
ban, y junto a la descomposición, incrementaba la fetidez de la

atmósfera que llegó a su máximo desde fines de Marzo hasta me-
diados de Abril.

Durante el mes de Marzo he practicado la disección de una
serie de ejemplares recién muertos y he encontrrdo en el estómago

de estos cefalópodos gran cantidad de sardinas y fragmentos de
pescadas. En algunos escasos ejemplares, restos de pequeños mo-
luscos, también había en los estómagos de algunos ejemplares, res-

tos de jibias, )o que comprueba la observación citada por Brehms
que son tan rapaces, que se comen aún entre sí. Son caníbales.

Acerca de la causa de estas mortandades, por los datos que ac-

túan en nuestro poder y las observaciones personales que hemos
practicado al respecto, nos sugieren la idea de que este fenómeno
por su periodicidad y constancia responde a un fenómeno biológico.

Muy interesante y sujestivo es el hecho citado ya por Verany acer-

ca de la migración de Cefalópodos en grandes cantidades y que se

verifica por ejemplo en Italia con el Histioteuthis bonelliana Fer.,
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el cual aparece en las costas de Messina especialmente durante el

mes de Septiembre (es decir, en Europa, a tines del verano).

Por otra parte concuerdan con estas observaciones los datos

científicos proporcionados por Grimne. Este investigador ba podido
establecer que la Sepia officinalis (una especie parecida a la jibia

chilena) se presenta con toda regularidad en el suroeste del Mar del

Norte, precisamente durante el verano 3' deponen sus huevos en di-

cha época. Hertling en un breve trabajo recientemente publicado (en

1929), nos describe con todo lujo y detalle la postura de las ovas de
una Sepia officinalis, mantenida en un acuario de la estación bioló-

gica de Helgoland durante el mes de Julio (es decir, también en
pleno verano).

Con estos antecedentes estamos en posesión de un hecho bio-

lógico del ciclo sexual de estos Cefalópodos, decápodos dibranchia-

dos del sub orden de los Oegopsidos. En los pocos ejemplares de
jibias hembras que hemos podido autopsiar últimamente (fines de

Mayo, por la escasez de material en esta época), hemos podido
constatar que los ovarios estaban agotados. No habían huevos ma-
duros, ni en vías de maduración.

Otro hecho biológico importante observado por Grimpe y de
acuerdo con el caso citado por Herthng, es la circunstancia que
muchas hembras después de la postura de las ovas, habiendo cum-
plido su cometido, mueren. Esta última circunstancia empero no
nos esplicaría la mortandad en la bahía de Talcahuano, pues entre

los cadáveres se encuentran jibias jóvenes y viejas, grandes y pe-

queñas, machos y hembras.
Una de las causas determinantes es la motivación de a entrada

de las jibias a la bahía de Talcahuano. Todos los años, cual más cual

menos, preceden a la invasión de las jibias, la formación de los car-

dúmenes de sardinas y después los de las pescadas. Se puede ob-

servar perfectamente bien como los cardúmenes de sardinas huyen
d^ sus enemigos y tratan de refugiarse en la costa, donde se les

vé dando saltos desesperados sobre el nivel del agua y aún lanzar-

se sobre la playa. Después de los cardúmenes de las sardinas se ha
constatado también la presencia de gran cantidad de pescadas y
tuve aún la suerte de presenciar perso.nalmeute como una jibia

mantenía atrapada con las ventcisas de uno de sus tentáculos

a uno de estos peces que le sirven de presa. Por otra parte como se

observa en las fotografías, junto a la mortandad de jibias hay una
mortandad no despreciable de pescadas. Pues bien, es incuestiona-

ble que unas de las razones más fundamentales de la atracció.i de
las jibias a la bahía sea precisamente, la que está en relación con
la formación de estos cardúmenes y la consecutiva provisión de sus

respectivos sustentos de vida. Las condiciones biológicas de la fau-

na marina son estacionales. La presencia de cantidades fabulosas

de pequeños crustáceos y moluscos, como consecuencia de la modali-
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dad de multiplicación, durante una óppca dada, determina muchas
veces las grandes emigraciones que repercuten indirectamente sobre

especies muy lejanas por el desplazamiento estacional de la libera-

ción de los medios de sustento.

¿Pero cuál es ahora la causa de la muerte, tanto de la pescada

como de las jibias?

Cuando estos cefalópodos penetras a la bahía, nadan con agili-

dad y fuerza, pero ya al cabo de 1 o 2 días parecen experimentar xin

profundo trastorno, pues sus movimientos se hacen torpes y deso-

rientados. En vez de nadar hacia delante plegando los tentáculos

en forma de cono y dirigiéndose en el mismo sentido de sus gran-

des ojos, se le observa, en cambio, nadar preferentemente hacia

atrás y chocar, traumatizándose contra las rocas y muros, que junto

al azote del oleaje infieren grandes heridas a estos animales. La ac-

titud del embudo para la locomoción que hemos mencionado en la

descripción anatómica, dirigido hacia atrás, desplaza al animal hacia

adelante; pero cuando su estructura se hace flácida por la disminu-

ción de la vitalidad, el chorro de agua propulsa al animal hacia

atrás. Por consiguiente es de suponer que existe algún factor de-

terminante de estas alteraciones. Sabemos por otra parte que el

fondo de la bahía de Talcahuano tiene una profundidad relativa-

mente escasa, solo de 20 a 30 - 40 metros, en algunos casos excepcio-

nales hasta 70, en comparación con las profundidades inmensas del

ambiente de alta mar, que llena las condiciones ecológicas para las

jibias. El fondo de la bahía de Talcahuano es, además, rica en ma-
terias orgánicas en descomposición; basta observar este hecho cuan-

do los vapores levantan el ancla que arrastra un fango negruzco

mal oliente y por consiguiente las emanaciones gaseosas y en espe-

cial las sulfurosas constituyen un ambiente absolutamente inade-

cuado para la vida de estos cefalópodos. Probablemente se sumen
a los factores mencionados otros derivados de las condiciones geoló-

gicas del subsuelo, que todavía ignoramos y que pueden tener re-

lación con la existencia, en el subsuelo, de las ricas capas de carbón

de la extensa región minera, que se extiende precisamente por de-

bajo de la bahía de Talcahuano, como las minas de Lirquén,

Cerro Verde, etc. También en la bahía de Arauco donde se encuen-

tran las minas de Lota y Coronel, se observa en las playas, como
asimismo en la costa norte de la Isla Quiriquina, gran número de

cadáveres de jibias, pero no es improbable que éstos procedan de

la bahía de Talcahuano, pues existe la posibilidad que, una vez que

estos seres hayan sufrido la acción de los probables factores ecoló-

gicos o tóxicos a que hemos hecho mención, abandonen la bahía de

Talcahuano por la Boca Chica y alcancen la bahía de Arauco. Existen

algunas conjeturas acerca de emanaciones sulfurosas procedentes

de actividades volcánicas submarinas; pero nada, absolutamente

nada de efectivo se sabe al respecto. No quiero exponer en este bre-
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ve artículo las razones que me parecen las más probables bajo el

punto de vista biológico, pues no son ellas aceptables, mientras no
se practique un estudio sistemático al respecto. Desde luego es indis-

pensable que se practiquen los análisis especialmente de la yioniza-

ción del agua de la bahía de Talcahuano y determinar su tenor en
substancias químicas nocivas para las jibias. Otro hecho sumamente
interesante es el de las corrientes electrolíticas que se establecen en
la bahía entre los cascos de los buques cuando ellos son de metales
diferentes como por ejemplo, cobre y acero y que bajo el punto de
vista de la yionización del agua de la bahía puede sumarse co-

mo un factor particular dentro de las condiciones generales de
las aguas de la bahía ya aludida. No escapa a la observación

que a su vez los cadáveres de jibias en estado de descomposición
junto a la riqueza de materias orgánicas que existen en el fondo de
la bahía constituyen un ciclo vicioso evidente por la formación de
ácido sulfhídrico proveniente de los mismos cadáveres. Aparte de
practicar el análisis de las aguas de la bahía periódicamente, es

indispensable estudiar más detenidamente la característica biológi-

ca de esta magna tragedia. Espero, que aparte de solucionar estos

estudios el «porqué» de la mortandad y varazón de jibias, pueda
contribuirse a evitar con conocimiento de causa este fenómeno que
aportaría un beneficio incalculable para las condiciones higiénicas

de la bahía y evitar los perjuicios inmunerables que derivan de la

infectación de la atmósfera y de las aguas, paralizando la pesca y
exponiendo la salud por el consumo de marisco durante un período

no despreciable del año, aparte de los perjuicios materiales directos

por la corrosión de los cascos y de los metales de los buques de
nuestra armada.

Aus dem Institut fuer Allgemeine Biologie

der Universítaet Concepción (Chile)

Vcrstand: Prof. Dr. O. Wilhelm G.

Das Massensterben von Tintenfísetien COmas=
treplies gigas) m der Bu€tit von Talcaliiiaiiio

Von Piof. Dr. Ottmar Wilhelm G.

(ZusammenfasGung)

Jedes Jalir. waehrend der Sommermonate, haupsaeclilich von Ende Fe-
brtiar bis ungefaehr Mitte April beobachtet man in der Bucbt von Talcahua-
no das Absterben voq tansende und abertausende von Tintenfiscben (Omas-
trepbes gigas"). Eine grosse Anzahl dieser Kopffuesser zerscbellen sicb an den
Felsen oder werden auf den Strand goworfea. Tausende von Leichen befinden
sicb in der Bucht, besonders in einigen Bezirkeo, wie z. B, in den sog. Pozas
oder Dársenas des Marinearsenals. (Siehe Abbildungen). Zur Besolireibung u.

ewent, Ursacbe dieser Naturerscheinung, vgl. diegleicblautende Mitteilung in

den Abhandlungen des XI. Internationalen Zoologen-Kongress, Padua 4-11

Sept. 1930.
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Fig. 1.—Omaslrephes gigas.

Fig. 2.—Dos ejemplares de Omostrephes gieas de diferentes (amaños: arriba un ejemplar
gigante; abajo el tamaño habitual.—Fotografía tomada el 10 de Marzo de 1930.
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Fig. 3.—Jibias (Oraastrephes gigas) aponizaiiáo en la Bahía de Talnahuano.— Foto*;ríifia tomada
a mediados de Abril de 19B0.

Fig, 4.—Cinco grandes jibitis (Oma^trephes gigas) en el momento de practicar )a autoosia de
una de ellas; se observa también en la foto^iatía a una pescada (Merluza vulgaris)
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Fig. 5.—Talcahuano, Apostadero Naval; Dárspna chica.— Obsérvese la enoime cantidad de

jibias.— Fotografía tomada el 15 de Abril de 1930.

Fig. 6.—Talcahuano, Aüostadero Naval; Dársena chica (complétese la visia panorámica con
la fotogratía Fig. 5.)
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Fig. 7.—Talcahuano; Apostadero Naval; La Dársena chica, mediado de Abril de 1930.

Fig. 8.- Talcahuano; Ajxjstadero Naval; canal de acceso al Dique No. 1 (esclusas) a mediado





Fig. 9.- -Taloahuano; Apostadero Naval; Dársena Pfrande el 15 de Abril de 1930. Millones de
cadáveres de jibias forman una capa blanquesina de superficie inmensa.
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Fig. 10. -TalcahuanO; Apostadero Naval, Dársena grande el 15 de Abril de 1930.




